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LE FO N  o
T A D O DE ^2 .

pS í i ? í3 I
S E & B - ” n í a d R 'P

Señor Belorcio.— ¿ E n  qué se pa­
rece una m ujer que va  de compras 
a un delantero centro jugando al 
fútbol?

P IC H I.— Pues en que los dos 
regatean.

Señor Belorcio.—Bueno, en cues­
tiones futbolísticas eres un as. V a ­
mos a  ver en H istoria n atu ra l; 
¿C u ál es el colmo de un elefante?

P IC H I. —  ¡H om bre, señor B e­
lorcio ! i E l elefante no tiene col­
mos, que lo que tiene son colmi­
llo s !.. .

A . A R M A R IO  

*  *  *

U n  albañil se cae del prim er piso 
de una casa en construcción. Los 
transeúntes le recogen, y , al ve r  que 
no estaba herido, dice u n o :

— V o y  a  traerle un vaso de agua 
para que se le pase el susto.

— ¿A g u a ?— dice el albañil, in­
dignado— . ¿P u es  de qué piso hay

que caerse para que se quite el sus­
to con vino?

F E L I P E  A L O N S O
^ 4:

H o y  mi hucha he destrozado 
para poderme comprar 
una suscripción a P IC H I.
B ien  lo merece, en verdad.
Pero ver los trozos rotos, 
¡a y ! . . . ,  me hace suspirar.

T . L U C A  D E  T E N A
*  H= *

E n  la casa de un pueblo se co­
locó ei siguiente anuncio:

'"Se  alquila toda la planta baja, 
menos la  cochinera, que es para la 
m adre de la  dueña.”

F R A N C IS C O  J I M E N E Z
*  *  *

U n  guardia a  un botones que 
acaba de ser atropellado por un 
auto :

— ¡ Qué casualidad! ¿ Y  era  el co­
che de su-señorita el que le ha atro­
pellado ?

— S í, señ o r; pero y a  me lo avi­
só e lla : me d ijo  que llevase esta 
carta, que me pillaba de paso.

L U I S  E S P A Ñ O L
*  *  *

' ‘ ¡Ig u a ld a d !” , oigo gritar 
al jorobado Torroba,

■ y  me ocurre p regu n tar:

— ¿Q u errá  verse sin joroba,
o nos querrá jorobar?

J O S E  M A R Y  M O R E N O  
* * *

— A h ora  trabajo m ucho: veinti­
cinco horas cada dia.

— i H o m bre! ¡ S i el día no tiene 
m ás que veinticuatro!

— P ero  es que yo  me levanto una 
hora antes.

F E D E R I C O  M O R E N O  
* * *

E l  maestro.— ¿Q ué es fe?
E l  niño.— N o lo sé.
E l maestro.— S i te digo que en 

este bote h ay melocotón, ¿ lo  cree­
rás?

E l  niño.— S i, señor.
E l  maestro.— E so  es fe . D efíne­

m e qué es fe.
E l  niño.— M elocotón en un. bote.

F . A L O N S O  
* * *

— ¿C uál es el colmo de una per­
siana?

— Caerse sin hacerse heridas y  
volver a subir.

M E R C E D E S  B U E N O  ' 
* * *

— ¿ E n  qué se parece un cojo a 
un torero?

— E n  que los dos cogen la m u­
leta.

F E R M I N  S A N C H E Z

L E C C I O N  D E  G I M N A S I A

1 J — E s  preciso, R uperta, que 
cada mañana hagáis gim nasia R u - 
pertito y  tú. E l  necesita desarro­
llarse y  hacer m usculatura, y  tú, 
recuperar la línea, porque pareces 
un saco de patatas con pies.

2.^— E s  m uy sencillo; fijarse  en 
mí. E l  montante de la  puerta ser­

v irá  de trapecio fijo . Con elegan­

cia y  soltura se levantan los brazos 

y  os cogéis fuertem ente a la  barra.

3 .3— Luego  se encogen las pier­
nas ligeram ente y  quedáis suspen­

didos del listón del m ontante; un 

pequeño balanceo y . . .  ¡cataplún!, 

todos a  la  C asa de Socorro.

F R A N C IS C O  P I M E N T E L -  
T enerife.— T e  ha salido m uy bien 
M ickey, y  realmente parece que es­
tá  echando un discurso. ¡ Sólo le 
faltaba .ser orador, con lo desacre­
ditado que está e so !...

M I G U E L  G U IN D O . —  Grana­
lla.— ¿Q uién es ese tio de barbas 
que me envías ? M e has dejado muy 
intrigado, porque no lo conozco; 
así es que ya  rae lo aclararás. Yo, 
por si no es de muclia confianza, 
he cerrado bien todos los armarii-s. 
¡T im itos, no!

D O N A T O  L IB A N O .— Lejona. 
¡V a y a  trabajo  que me h as;dado 
con tu castillo ! Estab a  m ás incli­
nado que la torre de P isa , y  como 
veía  una catástrofe, entre el señor 
Belorcio y  yo  le pusim os unas ca­
ñas de puntales, y  aliora parece 
quedó m ás seguro. ¡L o  que nos lu­
ciste sudar, ch ico !...

B E N J A M I N  B A Q U E R O , -  
¿P ero  cómo se te ha ocurrido di­
b u jar a ese pobre hom bre pegán­
dose un tiro  en la  cabeza? ¿Cuál 
es la causa de esa terrible deter­
m inación? ¿ E s  que ha perdido a la 
lotería, que le han metido un duro 
falso  o que ha llegado tarde al 
tren? Y a  me lo explicarás.

J O S E  C A R D Ó S .— ^Eres un tia- 
zo dibujando hombres elegantes: si 
se entera alguna afam ada sastrería 
y  ve tus figurines te asegura tu por­
venir. Cuando vaya  a  hacerse al se­
ñor Belorcio algún tra je , cuento 
contigo para ponerle a  la  alta moda. 
¿C o n fo n iie s? ...

I C U P O N

i
I C o l a b o r a c i ó n

E M IL I O  C O R R A L .— E se  ca­
ballo que dices es el mío lo has 
dibujado estupendaiinente y  me gus­
ta  m ucho; pero te has equivocado, 
pues mi caballo no es blanco, y 5| 
de un color m uy raro, que n<) se 
cómo explicártelo. ¿ Sabes c6w 
son las judías p in tas? ... Pues uní 
cosa asi.

J U A N  A . S E G A R R A .— Villa- 
nueva.—Parece m entira que aún »' 
preguntes que sí quiero que tú ! 
tus amiguitos me envíen dibiij® 
¡P u e s  claro que sí, hom bre! Ya 
sabéis todos lo mucho que me agra­
da que colaboréis conmigo y  de 
mostréis -vuestras aptitudes. Cou 
que a  coger la  plum a, a  manctn 
ros mucho los dedos y  a  envianii' 
dibujos.

J U A N  P E R E Z .— A lcalá  del J 
car.— E l  dibujo en color que mete 
jnites es form idable, y  lo guardo 
mo recuerdo tuyo, ya  que en 
foilm a no puedo publicártelo; pa' 
ello es preciso que vengan solain* 
te en tinta china.
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EP«IÍTffST
C O P A  S E M A N A R I O  " P i C H I "  1 9 3 4

Doce son los equipos que toman parte en 
en esta com jetición. S i uno es bueno, el otro 
es m ejor. P IC H I  está que estalla de contento, 
pues se le presenta oportunidad de ve r unos 
buenos partidos. E l  domingo jugaron  todos me­
nos el ‘ P ich i”  y  el “ P an ta ” , L o s  resultados
fu e ro n :

Ganaron 
H ércules 
Calderón 
Akadeinus 
San  Antonio 
Estudiantil

Perdieron
—  Inglés.
—  León X I I I
—  Covadonga
—  C. I..eonesa-
—  San  Estanislao

E l  equipo ganador se apunta dos tantos. 
P I C H I  nos hizo una pintoresca reseña y  de 

ella contaremos algo a nuestros lectores.
* ^  *

— ¡S e ñ o r e s !.. .  Cuidado que se ha jugado 
bie^^.

-C u e n ta , P IC H I , cuenta.
— ¡H o m b re !;,. A h í es n ada... N o  se por 

dónde empezar.
— ¿Cóm o que n o ?...

— S í, hombre, s í .. .  ¡S e r é  m a ja re ta !... P o r  el 
San  A ntonio...

— T e  veo ve n ir... ¡F re sc a le s !...
— H a y  que ser galante... E l S an  Antonio se 

presentó en el campo con su m adrina... ¡V a y a  
chavala g u a p a !... Con su ram o de flores y .. .  
sus “ hinchas” . P ero  ju gó  m uy bien; la verdad 
es la verdad. U n  equipo m uy igual.

— ¿ Y  el Cultural L e o n esa ? ,,.
— ^̂¡ Caram ba I... M uy galantes... E l gol que 

le hicieron fué en honor de la m adrina del 
San  Antonio.

— ¿ Y  qué m ás?...
— Pues que los del San  Estanislao tienen el 

m ejor portero (dicho sea sino ofender a na­
die).

— ¿ Y  el H ércu les?...
— L o s de Parrondo, siem pre m uy ajustados. 

Ju egan  m uy bien. Sus contrarios estaban algo 
desentrenados.

— ¿Ju g a ría  bien A kad em u s?...
— ¡S e  h in ch ó!... H a y  dos chavales en ese 

equipo que son form idables... O tro dia te ha­
blaré m ás de este equipo.

— N o me dices nada del Calderón...

— T e diré que jugaron  en un campo enchar­
cado y  que a los del León X I I I  no les gusta 
m ojarse.

— ¿ Y  de D . F ed erico ?...
_— Que llegó con su autobús y  que se encon­

tró con un equipo bastante bueno, que tenía 
un portero archisuperior. L o s  del Estudiantil 
se vieron precisados a em plearse a fondo, por­
que el portero del San  Estanislao lo paraba 
todo. E Í  único gol que le lucieron era impa­
rable.

— D im e algo de los de Paquito.
— Que ya  están buenos del sarampión y  que 

jugaron  el domingo contra un equipo de su 'ca- 
tegoria, en la Cuesta de las Perdices.

— i A t iz a !
— ¡P a q u ito !... Paquito tiene allí un campo, 

pescó dos autos del abuelo y  allí se llevó a  los 
equipos.

— ¿ Y  el "re fe ré e ”  ?
— Pues un “ ch ó fe r” -futbolero.
— ¿P itó  m ucho?...
— ¡Q u é  pitó, ni qué n arice s!... ¡A rb itró  con 

la bocina!...

/ /Nuevas charlas de "Pichi
el p ró x im o  ¡ueves, d ía 19, a  las 4  de  la ta rde ,  en el
C i n e  R o y a l t y  — ------------------

"P ich i“  se p re sen ta rá  a sus am igu i tos ,  y  en tre  
cuentos y  chistes les d a rá  una chor lb  fu tbo l ís t ica

C om p le ta rá  eí p rogram a la p royecc ión  de graciosas e interesantes pelícu las

Oran sorfeo de espléndidos regalos ^------------
Para recue rdo  d e  esta f iesta se im p re s io n a rá n  va r ias  
fo togra f ías  que  serán p u b l ica d a s  en este S em anar io

Butacas y s illones, 1 peseta - pa lco  con c inco  entradas, 6  pesetas

Encargue sus localidades cuanto antes a  esta Administración 

Fuencarra l, 124 m od ern o , 1.° o  al C in e  R oyait

1 * ^  m

Ntrev/ao y  arrogante Uretra un guerrero triunfante retando á  tos m atachines y  a las golfosma/andrínes gue gu/eren con apariencia vencer su  m agnificencia.
—— -—  __ fOergantes, ber^otas, ninchis  ̂doy ei ífíR z tfnpcfí Picm.

Si ilumináis vuestros mapas con estos lápices, tenéis seguro el sobresoliente en los exáexamenes.Ayuntamiento de Madrid
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resario que le había inspirado desde que la 
había conocido y  que no dudaba que ya  ha­
bían adivinado cuantos les rodeaban.

A l día siguiente H azel salió de compras 
y  tuvo la  gran alegría de encontrarse con 
Ja n e  Porten.

— >No puedo darle crédito a  mis ojos— di­
jo , abrazándola, y  Ja n e  estaba verdadera­
mente envocionada.- 

' E n  breves palabras • le contó que el yate 
de lord Tennington estaba anclado en aquel 
puerto y  que la sem ana próxifna continua­
ban el v ia je  por la costa occidental, para 
-volver a In g laterra ,, donde iba a casarse.

— ¿P ero  no te casaste aún?-^interrogó 
Hazel.

— No.,, y  o ja lá  estuviera Inglaterra a  mil 
millones de leguas de- distancia— respondió 

•Jan e. . .

U n  día en que m iss Strong hablaba con 
su madre, ésta le hizo saber que el ruso no 
era de su agrado.'

— N o sé que" veo en la m irada de ese hom­
bre, que m e intranquiliza. E s  una expre­
sión furtiva  que no puedo descubrir; erí^ 
mucho m ás agradable mister Caldwéll.

— Son aprensiones tuyas— replicó la jo ­
ven.

A  su' llegada a E l  Cabo, el ruso era  fre ­
cuente visita  de la casa del tío  de Hazen. 
Supo hacerse agradable e' indispensable por 
su.s señaladísim as atenciones en todo mo­

mento y  les acompañaba en sus paseos y 
diversiones. A l fin, el creyó oportuno ha­

cer a miss Strong una declaración amo­
rosa. L a  joven  se mostró .sobresaltada.

— L e  tengo gran  afecto— respondió—  
pero no creí que estuviera usted énamorado 
de mí y  no había pensado en la' probabili­
dad de ser su esposa. Continuemos tratán­
donos, y  espero acostumbrarm e a esa idea.

R o k o f estuvo encantado con esta res­
puesta y  supo interesar a la joven, ¡xinde- 
rándola el gran am or tan p u ro  y  xlesmte-

M enudearon las visitas al V a te 'y  entre 
sus pasajeros y  la  faih ilia  de H azel pronto 
hubo una gran  amistad. S e  organizaron 
fiestas y  excursiones y  a' todas ellas era in-' 
vitado ‘.‘monsieiu’ ”-.Tpurpn. E l  también dió-y

un banquete y  se captó las sim patías del 
dueño del yate, a quien 'hizo saber que sus 
proyectos matrimoniales con m iss Strong, 
Inm ediatam ente fu é  invitado a continuar el 
v ia je-con  ellos para  no ser separado de su 
amada, puesto que ella y  su madre eran ya 

, huéspedas del yate. P o r  noticias recibidas 
de Baltim ore, la  señora Strong no podía 
prolongar su estancia en E l  Cabo, como ha­
bia pensado, y  lord Tennigton se  brindó 
a llevarlas a  Inglaterra.

Nosotros correm os como cualquier buque 
:de pasajeros y  la  travesía  será deliciosa líe- 
ivándolas -en nuestra com pañía —  d ijo  el 
Iprd. •*..

L a s  dos jó'venes estaban encantadas al 
Verse reunidas. D os días llevaban de v ia je  
cuando H azel d ijo  a  su am iga;

— Tengo una fotografía  de un amigo 
tuyo que dice te conoció- en A m é rica : se 
llam a ra.íster Caldwéll. E s  inglés; ¿ le  re- 

” cuerdas?— y  alargándole la fotografía ,-aña- 
d ió - r :  E l  pobre se  .cayó al mar en nue-st/o 
v ia je  por la costa y  m urió ahogado.

. — ¡H a z e l! '¡H a z e l !  ¡D im e que es br.nná, 
que no ha m uerto ! ■ ,

Y  antes de que la asustada joven pudie­
ra  impedirlo. Jan e  cayó al suelo desma­
yada.

♦Cuando pudo reanim arla trató de discul­
parse.

— N o'C reí que sintieras tanto afecto por, 
él y  te a fectara  asi su muerte. ■

— N o es m ister CMdwell, aunque así te 
lo haya dicho— respondió Jan e  anegada en

llanto— r L e  conozco bien porque llevo su 
imagen grabada en el corazón ; esté retrato 
es de m i Tarzán- de los Monos. _

■Jane P orter estuvo enferm a varios días, 
sin ver a  nadie más que a  su aniiga Hazel 
y  a la fiel Esm eralda.

Cuando reanudó su vida nonnal, todos 
se sorprendieron de su palidez y  tristézaf. 
pero -ignoraban la Causa de ella.

E l  v ia je  era-triste para  .todos, porque se 
habían sucedido m il peripecias desagrada­
bles.

U n a noche se percibió un terrible «ho- 
■qiie qiie lanzó de sus literas a  todos los pa­
sajeros y  Ja  embarcación se indinó a estri­
bor. L a s  niáquinas se, pararon y  todos co­
rrieron a  cubierta,

(E .' 66,— Continuará.)Ayuntamiento de Madrid
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U u a  b u e n a  m a d r e c i t a
Inesita tiene dos nuevos m uñecos; no son 

muñecas, n o ; son dos graciosos peloncitos que 
ha puesto su m am á a  su cuidado para que 
aprenda a tratar también a  los niños m ás chi­
quitos. Como es m uy aficionada a lavotear a sus 
h ijitos, le han comprado los muñecos de celu­
loide, y  para que no se le queden_ anémicos^ y  
pierdan sus colores no les da jabón. Adem as, 
ella ha visto que a los niños chiquitos no se 
les enjabona la cara, porque m uy fácilm ente se 
les puede entrar la  espuma del jabón en los 
o jos y  les haría  su fr ir  grandemente.

.Tatnbién sabe Inesita que la  ropita que ha 
de poner a  sus pequeños muñecos no puede 
oprim irles el cuerpo, y  las costuras d e 'su s ca- 
m isitas han de ser m uy planas y  finas, para 
que no les m arquen su cuerpecito, y  y a  ahora 
aprende a  coser con mucho prim or para cuan­
do tenga que hacer camisitas a m uñecos que 
lloren de verdad.

Cuando duermen sus muñequitos no hace 
ningún ruido, no por el egoísmo de que mien­
tras duennen no dan trabajo, sino porque sabe

que el despertarles súbitamente afecta la  sa­
lud del niño, y , además, si no ha dormido todo

lo que su naturaleza necesita en aquel mornen- 
to están desazonados y  sufren  los pobrecitos.

P o r eso cuando va  a  casa de alguna am iga que 
tiene hermanitos pequeños sabe comportarse 
como una buena madrecita y  no molesta con 
sus risas y  alborotos a  los bebés que descansan.

¿Conocéis las fotos relieve en colores que 

con sus ga fas regala P IC H I?
Son preciosos dibujos de pájaros y  anima­

les, que al m irarse con las g a ía s  de color dan 
la sensación de que se salen de su cuadro. Son 
una preciosidad, que sólo podréis conseguir 
comprando los sobres con sorpresas y  regalos 

de P IC P II.
E n  ellos encontraréis también bonitas colec­

ciones de cromos y  estampas y  cupones can­
jeables por espléndidos regalos que P I C H I  hace 
a  sus amiguitos.

A D I V I N A N Z A

Llevo  a veces la alegría 
y  a  veces llevo el dolor, 
y  aun sabiendo que yo  engaño, 
todos rae tienen amor.

E¡ sueño.
M A R I A  M E R C E D E S

L O S  M I S T E R I O S
(C o n tin u ación .)

D E L  M A R

F ig  8. E l  delfín. E l  delfín  es el cetáceo más 
retozón del mundo. L o s  delfines son m uy so­
ciables y  profesan  gran cariño a sus sem ejan­
t e s — F ig . 9- E l  sirenio. A  pesar del nombre,

los sirenios no tienen que ver nada con las si­
renas de los cuentos de hadas. U n a de las na­
daderas les sirve de brazo y  con ella estrecha 
las hem bra al hijuelo.— F ig . lo . L a  orea. E s

m uy carnicero, y  no contentándose con las pre­
sas m enores, atacan a las de gran  tamaño. 
F ig . I I .  Pez dragado, a  2.500 m etros de pro- 
fundida. Encim a de la  mandíbula superior lie

- -

----------------

va  una especie de linterna fosforescente.— F i ­
gura  12 . D átil de m ar.— F ig . 13 . F isa lia  (ani­
mal pelágico), de aspecto elegante y  de vistosos 
colores,— F ig . 14 . Pez extraído de grandes pro­

fundidades. L o s  puntos blancos que tienen a 
lo largo del cuerpo son fosforescentes.— F ig u ­
ra  15 . U n a  esponja ramosa.— F ig . 16 . Cam átu- 
la  o forbiana (Equinodenno del M editerráneo).

F igu ra  17 . V eretilo (pólipo blando) son los ani- 
malitos que parecen flores abiertas.— F ig . i8- 
U n a ascidia (anim al tunicado). L o s  marinero= 
abren las ascidias y  se comen su contenido, que 

es amarillento y  amargo.

Ayuntamiento de Madrid
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C O N C U R S O  C O N  P R E M I O
L a  C a j a  m i s t e r i o s a  de  P i C H i

CUPON PARA EL CONCURSO

El n i ñ o .................................................................
q u e  v iv e  r n ....................................................
r a l .e ..........................................................n ." ....
o p in a  q u e en  la  caja d e  PICHI hay
....................m o n e d a s  d e  c in co  p eseta s .
.................... m o n e d a s  de d o s  p e se ta s .
.................. .. m o n ed a s  de una p eseta s .
.....................m o n ed a s  d e  c in cu en ta  c é n ts .

E l revoltoso de P IC H I, deseoso de hacer cavilar a sus am igos, ha cogido su alcancía, la ha vaciado y 
su contenido, que eran C IN C U E N T A  P E S E T A S  en monedas de cinco, d os y  una pesetas y  de dos reali- 
tos, las ha metido en una caja y  después de cerrarla y  lacrarla se la ha dado a su director diciendo:

Al niño y  a ia niña que antes del 3o de abril próxim o, mande el adjunto cupón acertando el número 
de monedas de cada clase que contiene esta cajita, le rcealare su contenido o sea Kv _

25 P E S E T A S  A L  NIÑO Y  25 P E S E T A S  A  L A  NIÑA.
De no acertar ninguno, se les dará a los que más se aproximen y si son varios los que envíen la solución 
exacta se sortearán los premios en su presencia.

C A D A  NIÑO P U E D E  E N V IA R  V A R IO S  C U P O N E S CON D IS T IN T A S  SO LU C IO N ES

R O M P E C A B E Z A S

P IC H I  y  P irracas salieron a  dar 

un paseo por el campo y  vieron un 

conejo. P irracas corrió tras él, y, 

a pesar de sus cuatro patas, el co­

nejo corría  más. Apercibido P l ­

C H l de que se les escapabri la caza, 

se fué por el atajo  para llegar a ia 

boca de la m adriguera antes que el 

conejo y  allí atraparlo fácilmente. 

¿ P o r  qué camino se fu é  P IC H I  

que le condujo m ás directamente a 

la casa del conejo?

B O L E T I N  D E  S U S R I P C C I O N
....................  - ..................................................  residente en

calle d e ......................... n f ........ provincia de.
se suscribe al semanario PlCHl, por plazo de — « partir del 
mes d e .............................................enviando su importe por Giro postal.

(1) T áchese e i p lazo q u e no iiitereBe. (Firm a)

P R E C IO  D E  S U S C R IP C IO N
M A D R ID  PROVINOIAS

S E I S  meses....................  5,00
UN a ñ o ..............................  10,00

D IB U JO

M uy interesante. Con un lápiz marca 
P IC H T , color m arrón, llenáis los huecos 
marcados con el número i ; con otró, en­
carnado, los número 2, y  con ttno azul, los 
número 3, y  os queda un precioso dibujo 
en colores para adornar la |:iared de vues­
tro cuarto de estudio.

P R O B L E M A

E rase  un se­
ñor que conr- 
pró un terre­
no cuadrangu- 
lar. E l  se que­
dó con la cuar­
ta parte, en la 
form a que in­

dica el plano del terreno, y  quiso arrendar 
el resto, dividido en otras cuatro partes 
igu a les; pero, por más cábalas que hizo, no 
sabia cómo conseguirlo. A v isó  a P IC H I  
para que le resolviese el problema, y  P l ­
C H l, m uy afanoso, se pasa el día con la 
tiza pintando rayas en el suelo de la co­
cina (porque en otro no le dejan), y  'dice 
que de allí no sale hasta conseguir d ividir 
el terreno. ¿Cóm o lo haríais vosotros? L a  
semana próxim a publicaremos lo que se 
le haya ocurrido-a P I C H I ;  pero es preci­
so que ya  lo tengáis resuelto vosotros.

A su s  n u e v o s  s u s c r ip to r e s  P lCH l r e ­
g a l a  u n a  p r e c io s a  f ig u ra  d e  m a d e r a .  
(D on  S e g u r o  el s e ñ o r  B e lo rc io ,  R o m p e -  
n u b e s ,  Fili.,.) r o d o s  lo s  p e r s o n a j e s  d e  
su  S e m a n a r io .

Recórtese este boletín, enviándolo a la Admón. de PICHI, Fuencarral, 124-Apartado 10.013.—MADRID

¿ T e n é is  y a  u n  e s tu c h e  d e  p a p e l  c o n  
e l  m e m b r e t e  d e  P lCH l?

P o d é i s  a d q u i r i r l o  en  e s t a  A d m in is ­
t r a c ió n .

PlCHl os espera el jueves en el Cine R O Y A L T YAyuntamiento de Madrid
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